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TEATRO GUERRA 
Temporada Cínematoa|ráfica 

función extraordinaria para boy: 

forasteros eti Htlantíc City 
Mañana un ñlm :pHRH )VIOaNt: titulado: 

por)>íancyCarol y Carlos Rogers 
Nueva invención 

entre murciélagos y lechuzas 

Cqtno las almas piadosas y cris 
lianas siguiendo la conducta ejem­
plar de Judas Iscariote, no perdonan 
medio para molestarnos y perjudicar­
nos en nuestros intereses y eh nuestra 
reputación, pues el bello ideal de 
esoá elevados espíritus sería vernos 
morir de hambre ya que de otro mo­
do no pueden reducirnos para que 
formemos parte de su comparsa; co­
rno la alteza de miras de tales perso­
nas ¡a demuestran, empleando toda 
clase de medios por reprobables que 
éstos sean i:»ara llegar al íin que se 
proponen, esto es, a la destrucción 
de los que juzgan sus enemigos pues 
t ou esta labor es como se llega al cie­
lo según ellos y e'las, persistiendo en 
la tarea que se han impuesto, van, 
«sotlo vocee» esparciendo una nueva 
noticia Tí ferente a nosotros. Persona 
niuy respetable y de nuestra mayor 
«stJmación, nos decía no ha mucho, 
que se propalaba por ahi la especie 
de que nos había impuesto silencio 
Uiía autoridad—no civil, militar ni ju­
dicial—amenazándonos con un tre­
mebundo castigo, si seguíamos ocu­
pándonos de las camisas negras, las 
extameñas pardas, los adoradores de 
las tinieblas y los lindos Luises... 

Pues bien; la especie es una false­
dad más de las muchas que se vie­
nen propalando en cqntra nuestra.La 
invenc'ón es tan necia que sólo los 
necios pueden darle acogida.Jamás se 
hizo en Lorca una campaña más enér­
gica y razonada que la hecha por nos 
otros, en defensa de la verdad, de la 
justicia y del Poder civil. Como lu 
chábamps contra la soberbia, la in­
sensatez y la hipocresía manifiestas, 

dentro y fuera de Lorca, cuantas per­
sonas sensatas de todas clases, ideas 
y categorías nos leyeron vieron que la 
razón estaba de nuestra parte, y aún 
siendo tan enérgicos y rotundos, ni 
nadie nos amenazó con terribles cas­
tigos ni nadie nos impuso silencio. 
¿Y lo iban a hacer ahora? ¡Qué nece­
dad! A otros fueron a los que se les 
hizo cesar en su locura, abandonar 
sus insensatas pretensiones. Y al que­
dar las cosas como debían quedar, al 
no lograr lo que lograr querían por 
todos los medios, al fracasar su inten­
to y quedar victorioso ef Poder civil, 
como nosotros no luchábamos siste-
mátjcíimente.ni nos impulsabaii odios 
ni milquerencias ni rastreras vengan­
zas ni ciegos apasionamientos; logra­
do el noble propósito que perseguía­
mos, patente el fracaso de los contra­
rios, la campaña estaba terminada. 

Ahora bien; en nuestro último ar­
tículo sobre este asunto, dijimos de 
un modo claro y terminante.que que­
dábamos a la expectativa y arma al 
brazo, por si surgían las pretensiones 
frustradas. Y eso que digimos enton­
ces, eso mismo repetimos y sostene' 
mos hoy contestando a la especiota 
divulgada de quese nos ha impues­
to silencio. No; es una burda false­
dad. Ni entonces, ni ahora, ni luego, 
se nos conminó a que callásemos con 
la amenaza de tremendos castigos. Si 
alguien lo hubiera hecho, en estas 
columnas lo hubiéramos publicado 
inmediatamente para decirle desde' 
las mismas que no estábamos dís-. 
puestos a obedecerte,porque no sien­
do autoridad civil ni judicial,ninguna 
jurisdicción tenía sobre nosotros. 

D O C T O R A N T O N I O R O S 
O c u l i s t a 

BX AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 
EX-MEDICO AQREaADO DÉ LOS HOSPITALES DE 

fiWkN JOSE Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, D E MADRID 
EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

No hay, pues, sumisión por nues­
tra parte; no es verdad. Den la cara 
alguna vez los propagadores de esas 
y otras falsedades—de las que pron­
to habremos de ocuparnos—. Fué 
siempre propio de almas mezquinas, 
envolverse en la sombra para ..atacar. 
La oscuridad, sólo es apetecida por 
gente maleante, por murciélagos y 
por lechuzas. 

JUAN DEL PUEBLO 

NOTAS POLÍTICAS 

Republicanismo y 
monarquismo 

El joven abogado don José María 
Semprún Guerra, hijo político del 
cxpresidente del Cotísejo don Anto­
nio Maura, caudillo de masas que 
van acomodándose en distintas zonas 
políticas, acata de ingresar en el par­
tido republicano. El antimonarquis­
mo se va nutriendo con los descen­
dientes de las figuras que hasta el 
año 1923 fueron pregoneros ardien­
tes «de la invariabilidad de un régi­
men fuertemente arraigado en la con­
ciencia nacional^. 

¿Qué ha pasado de entonces acá? 
¿Qué hechos nuevos se han produci­
do para estas deserciones? Republica­
nos son, y ardientemente se han en­
tregado a la propaganda tres miem­
bros de la familia Maura,don Miguel, 
don Manuel y don José María Sem­
prún; otro hijo del insigne estadista, 
don José María, reside en Bilbao. Ig­
noramos si sus convicciones monár­
quicas hereditarias han sufrido que-
branto;pero sabemos por referencias, 
que se situó frente a la dictadura pri-
morriverista. 

Republicanos son un hijo de Ber­
gamín, otro de Sánchez Guerra y ei 
de Ossorio y Gallardo. Sánchez Ro­
mán ya hizo público su profesión de 
fe antidinástica. 

Por convicción, o porque así con­
viene, los hijos de los más viejos y 
leales pergaminos monárquicos arras 
tran tras sí con su ejemplo a otros 
jóvenes de familias menos famosas 
en el mundillo polílico, aunque de 
rancio abolengo dinástico. 

Los viejos republicanos a quienes 
lá irrupción de la aristocrática juven­
tud no ha dejado de sorprender, pol­
lo espontánea y repentina, creen que 
estos nuevos valo¡:es no han probado 
todavía la firmeza de sus convicciones 
en el,yunque del sacrificio. ¿Resistirá ' 
su temple al empuje de las acometi­
das y sacudidas violentas de lo que 
agoniza contra su propia voluntad? 
Tal es la concepción que en los re­
volucionarios teóricos sugiere la apa­
rición de nuevos y elegantes solda­
dos en las milicias democráticas. 

> n u u i m H u n H i m u u n u 

El anuncio es la base del buen 
Industrial y comerciante, 

pues quien anuncia se 
da a c o n o c e r y 

aumenta sus 
ventas. 

Carne de ternera, la hallará el pú­

blico en la Caseta de Antonio Jodar 

íQuIjqfes) plasma de Atrastos. 

Soy un 
anticuado 

un buen libro y una conducta hon­
rada más que todos los partidos de 
ífatbcl>, campeonatos de bicicletas 
y tiros de pichón. Estos últimos no 
los reputo deportes, sino actos de 
barbarie. 

9.° En mí conciencia mando yo; 
nunca el mundo. No necesito ir al 
templo a menudo para creerme since 
lamente religioso. Dios está en to­
das partes y jamás me extravio 
cuando de veras lo busco. j 

¿Es porque soy así por lo que^híe 
reputan anticuado? ¿Es por esto por 
lo que me regatean su saludo y esti­
mación personasqusa Saquisieran la 
suela de mis zapatos para espejo de 
su honra? 

Pues sípan que ifls place su acti­
tud. Gracias a ello estoy cada día 
más dentro de mi y más lejos de las 
grotescas farsas del mundo. ¡Santa 
y bienhechora soledad, muerta mí 
buena madre, lu has sido y serás 
para mí el guía más fiel, la más hon­
rada y cariñosa compañera! 

PASCUAL SANTACRU^: 

AL PASAR 

¡Trescientos Divor-

Urt escritor, ni bueno ni malo, cu­
yo nombre a nadie importa, cree 

• amargarme el pan llamándome «an­
ticuado». 

Lo soy indudablemente y estoy 
por añadir que a mucha honra. El 
tipc de escritor a la «moda> es el 
de un ente vanidoso, tupido de pe­
dantería, fértil en procacidades o 
paradojas y amenudo enemigo del 
prestigio y pureza d? la lengua pa 
tria. Si; soy un anticuado, casi un 
ser catalogablé en los museos de Ar­
queología, por las siguientes incon­
trovertibles razones: < 

L ' Practico la sobriedad y no 
me preocupan los honores, oficiales 
ni me quita el sueño mi pobreza. 

2.^ Estudio para adquirir cono­
cimientos, no para escalar posicio­
nes. 

3.'̂  Creo que la política al uso 
no forma ciudadanos, sino ambicio­
nes vulgares o adocenados partidís • 
tas. Entiendo que el intelectual «pu 
ro» no debe dedicar sus actividades , 
sino a la ciencia y el arte, que son 
las que hacen grandes a los pueblos. 

4.^ Reniego de la retórica afec­
tada o estridente que dista de la 
elocuencia lo que la hipocresía de la 
virtud. La palabra sin el ejemplo, es 
ruido vano y hace cincuenta añot 
España viene padeciendo la enorme 
tortura de escuchar a legiones de 
mediocres con marchamo de tribu- ' 
nos que hablan mucho sin decir na­
da.! 

5.^ No soy lo que por ahí Üaman 
hombre de «acción» ni me siento con 
ganas de ir a donde los otros quie­
ran llevarme. 

6.° Es muy cierto, como afirma 
el aludido escritor, que tengo pluma 
acerada, pero no combato pasiones, 
ni destrozo honrar, sino superche 
rías o vicios sóplales. 

7.' No creo que la regeneración 
de mi patria haya de venir de un 
pambiode régimen político. La Re­
pública y la Monarquía no son en si 
buenas ní malas, malos o buenos 
son los monárquicos o republicanos. 

8.^ El músculo es un servidor 

del cerebro y por ello me interesan LEA USTED ( L A 

INICASANATORIO 

ciosl 

A pesar de que en Francia en el 
último tiempo es menor el número 
de matrimonios y los divorcios $ón 
más frecuentes que en tiempos ailte-
riores, la población francesa, se |üt i 
recientes estadísticas, aumentaC(í|s-
tantemente. s | 

Las estadísticas del segundo jl'f-
mestre del año 1930 arrojan la c^a 
de 767 malrimcnios menos y 30C||(-
vorcios más que el mismo perico 
del año anterior, ysinembargo4 Ím) 
nacimientos más. El superávit de rta-
címientos en dichos tres meses Hié 
de 16 968. 

Trescientos divorcios más y 7^7 
matrimonios menos, y la natalidad 
anmenta. Es cosa extraña ¿verdad? 

Un milagro. ¡ 

X. X. í 

¿Quiere usted imprimir folle­
tos, memorias o libros? i 

Pues visite la Imprenta de ¡ 

:(CON INTERNADO): 

Situada en las Alamedas, a careo del 

DR. MIGUEL MARTIIIEZ MÍNGIIEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante dur&nt? 

cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad á¿r 
Medicina, de Madrid, ydel sabio Profesor Doctor 

MÁRQUEZ, Catedrático de. dicKa Facultad 

O o n s u l t a 11 a 2 . - L . o r c a 


